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LAICOS POR VOCACIÓN,  
LLAMADOS A LA MISIÓN

CATEQUESIS PARA JÓVENES

Centramos	la	mirada	en	la	misión	que	sentimos	los	laicos	a	ser	corres-
ponsables	y	profetas	por	vocación.	El	papa	Francisco	nos	 invita	a	 la	
reflexión	durante	este	proceso	sinodal	y	no	es	un	camino	determinado	
o	definido.	Sabemos	dónde	empieza,	pero	lo	vamos	construyendo	jun-
tos.	Todos	somos	parte	importante	de	él	y	con	nuestras	aportaciones	
vamos	dándole	una	forma	determinada,	que	solo	podremos	observar	
cuando	de	lejos	echemos	la	vista	atrás.

Después	del	camino	que	ya	hemos	recorrido,	podemos	observar	las	
curvas	que	ha	ido	tomando.	Todo	este	recorrido	descubre	una	Iglesia	
en	cambio	y	en	camino.	Una	Iglesia	que	construye,	una	Iglesia	que	se	
siente	responsable	de	ella	misma	y	una	Iglesia	que	se	lanza	por	voca-
ción	al	actuar.

Ver 

«Ver»	 significa	analizar	 la	vida	 (aquello	que	nos	 sucede,	nos	 invade,	
de	forma	concreta	en	los	distintos	espacios	de	ella)	y	pararnos	ante	ella	
para	analizarla	en	profundidad.	Aprendemos	de	ella,	captamos	la	esen-
cia,	reconocemos	formas	de	actuar	o	de	pensar	diferentes	y	entendemos	
qué	hay	detrás	de	cada	hecho,	siempre	teniendo	como	referente	a	Jesús.	

—	 Vamos	a	pensar	en	situaciones,	«hechos	de	vida»,	que	nos	hayan	
ocurrido	en	los	días	o	semanas	anteriores	en	el	trabajo,	en	el	ám-
bito	educativo,	en	el	tiempo	libre…	Intentamos	identificar	algún	
momento	en	el	que	nos	hayamos	sentido	llamados	a	actuar,	en	
el	que	hemos	sentido	que	teníamos	que	tomar	parte,	en	el	que	
sabemos	que	hacer	las	cosas	de	una	forma	diferente	hubiera	su-
puesto	un	cambio.	
•	 Podemos	escribirlos	de	manera	individual	para	 luego	com-

partirlos	con	el	resto.
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—	 De	entre	todos	los	«hechos	de	vida»	compartidos	se	elige	uno.	
Podemos	elegir	el	que	sea	más	común	o	el	que	ofrezca	más	ri-
queza	para	la	reflexión.

—	 Tras	explicarlo	más	detalladamente,	se	analizan	las	personas,	las	
actitudes	y	las	reacciones	de	ese	hecho.

—	 Analizamos	el	hecho,	las	causas	y	las	consecuencias.

—	 Cada	miembro	del	grupo	puede	aportar	un	hecho	similar	vivi-
do	por	él	o	profundizar	en	el	que	compartió	inicialmente	si	son	
similares.	

—	 ¿Qué	actitudes,	situaciones,	aspectos	son	especialmente	signifi-
cativos	aquí?	¿Qué	nos	descubre	este	hecho,	situación,	acción?

Juzgar

Colocamos	varios	textos	sobre	la	mesa	y	cada	miembro	del	grupo	pue-
de	escoger	uno	para	comentar:

—	 ¿Qué	luz	creo	que	arroja	este	texto	sobre	lo	que	estamos	anali-
zando?	Meditemos	y	dialoguemos.

1. Pasando	junto	al	mar	de	Galilea,	vio	a	Simón	y	a	Andrés,	el	
hermano	de	Simón,	echando	las	redes	en	el	mar,	pues	eran	
pescadores.	Jesús	les	dijo:	«Venid	en	pos	de	mí	y	os	haré	pes-
cadores	de	hombres».	Inmediatamente	dejaron	las	redes	y	lo	
siguieron.

	 Un	poco	más	adelante	vio	a	Santiago,	el	de	Zebedeo,	y	a	su	
hermano	Juan,	que	estaban	en	la	barca	repasando	las	redes.	
A	continuación	los	llamó,	dejaron	a	su	padre	Zebedeo	en	la	
barca	con	los	jornaleros	y	se	marcharon	en	pos	de	él	(Marcos	
1,16-20).

2. Como	buenos	 administradores	de	 la	multiforme	gracia	de	
Dios,	poned	al	servicio	de	los	demás	el	carisma	que	cada	uno	
ha	recibido.	Si	uno	habla,	que	sean	sus	palabras	como	pala-
bras	de	Dios;	si	uno	presta	servicio,	que	lo	haga	con	la	fuerza	



5CatequeSiS para jóveneS

que	Dios	le	concede,	para	que	Dios	sea	glorificado	en	todo,	
por	medio	de	Jesucristo,	a	quien	corresponden	la	gloria	y	el	
poder	por	los	siglos	de	los	siglos.	Amén	(1	Pedro	4,10-11).

3. El	Espíritu	del	Señor,	Dios,	está	sobre	mí,	porque	el	Señor	
me	ha	ungido.	Me	ha	enviado	para	dar	la	buena	noticia	a	
los	 pobres,	 para	 curar	 los	 corazones	desgarrados,	 procla-
mar	la	amnistía	a	los	cautivos,	y	a	los	prisioneros	la	libertad	
(Isaías	61,1).

—	 ¿Qué	nos	impulsa	a	colaborar	o	participar	de	acciones,	activida-
des	o	grupos	concretos?	

—	 Muchas	veces	una	voz	interna	se	nos	despierta	guiándonos	ha-
cia	una	actitud,	actividad	o	acción	sin	saber	por	qué,	pero	la	aca-
llamos	o	nos	deshacemos	de	ella.	¿Qué	actitud	crees	que	tomaría	
Jesús	ante	ello?	

—	 ¿Sabemos	o	nos	damos	tiempo	para	escucharnos	a	nosotros	mis-
mos?	¿Sabemos	qué	es	eso	que	nos	llena	o	nos	ilusiona?	

actuar 

«Jesús	volvió	a	Galilea	con	la	fuerza	del	Espíritu;	y	su	fama	se	extendió	
por	toda	la	comarca»	(Lucas	4,14).

Todo	lo	reflexionado	en	la	reunión	nos	ha	de	servir	para	centrar	lo	
que	hemos	descubierto	de	modo	que	pensemos	en	compromisos	con-
cretos	que	supongan	un	cambio	y	una	diferencia.	Han	de	ser	reales,	
sencillos	y	revisables.	

Me	planteo	un	compromiso	concreto:	¿qué	voy	a	hacer,	cómo,	cuán-
do…?

Nos	 planteamos	 un	 compromiso	 de	 grupo:	 ¿qué	 vamos	 a	 hacer,	
cómo,	cuándo…?

¿Cuándo	revisaremos	estos	compromisos?
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Oración 

Gracias te damos, Señor 

Gracias	te	damos,	Señor.	
Por	darnos	un	día	nuevo	que	alegre	nos	nace.
Por	las	cosas	que	pones	a	mi	alrededor.	
Por	los	pájaros	que	cantan	con	la	luz	del	día,
por	las	flores	que	se	abren	al	beso	del	sol.
Por	el	frío	de	la	nieve	y	el	calor	del	fuego.	
Por	la	tierra	y	el	paisaje,	mil	gracias,	Señor.	
Por	los	niños	que	sin	miedo	aman.	
Por	los	jóvenes	que	buscan	lo	noble,	Señor.	
Por	los	hombres	que	se	aman	y	van	construyendo
un	hogar,	una	familia,	un	mundo	mejor.	
Gracias	te	damos,	Señor.	






